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Exento.  Sr.  Jlíarqués  de  Bonanza 

JEREZ  BE  LA  FRONTERA 

0//er/do  //o  Jffla/zo/b: 

Jj/fre'  e//  /ó ;/9.  —  '¿Y// /toe/a,  ai/e  se  /Támd  -/Td/iez 
c/e  JZdra/e,  escr/f/d  ////  //firo  de  QanaS  PoeSÍBS, 
y  ded/'cdse/b  ai  oc/avo  J0//aue  c/e  Jffled/'/za,  do// 
Jffla////ef  J$/b//so  J?érez  c/e  ^//¿md//  e/~  J%//e//o. 
Js?///rdcer  /é /?/ac/d  e/ recuerdo,  j/...  d'óczfe  //s/ed 
/b  ave  /í/zoP 

Jffizo  ////a  /?ea//e/?ez.-  dar  a/"  a///or  /a/2 /as  coro- 
las de  oro  c//a///os  versos  e//cerrafa  e/~  vo/7////e//. 
Jw/ora  f/'e//:  /os  versos  era//  J.  774,  //  como  /os  es- 
cudos o  coro //as  de  oro  de  ve/ ////'dos  a/// /a /es  va //a// 
£/z/o//ces  37ó  /naraved/s,  e/'re^a/b  /fec/ío  af/>oe/a 
asce//d/d  d  2.  /7S.  SJ?4  /naraved/s,  ave  6a  ce//  e// 
rea/es  de  ve/7o//  ÓJ.  994  j/  J?S  /naraved/s.  /  'Z/z/a 
6/coca/ 

c/ \0vave  de  Jffled///a  /ve'  ////  ///jo  //as/re  de 
J)a///ucar,  do //de  6a  /e///do  or/c?e//  eí/Z/v/b  de  us- 
ted; amafia  eíar/e,  como  us/ed;  gas/afa  /os  mZ- 
/7b//es,  como  //s/ed.  &o //o  se  sZ  ser/a  /a// s/m/fd/Zco, 
/jora/ze,  como  v/'v/d  e//  e/ s/c?/b  XVII,  //o  ///ve  ef 
g//s/o   de  /ra/ar/b,-  ///'  se'  /ampoco  si  e/  mag/za/e 


/e/zdría  a/yá/2  soór/m?  aae  /e  aa/s/ese  /a/i/o  como 
yo  a  ¿¿s/ed /b  au/ero.  / '  J?ero,  figúrese  aae'  faf/era 
áecáo  coam/yo  s/  /feyo  a  ded/car/é  SI  Tin  ¿Ul 
CQunSo...  s/eado  de  /a/am//¿a/ 

Jtyo  /e  co/isayro  es/e  juguete  como  /trueáa  de 
a/ec/o,  />oraae  m¿  ajfec/o  /¿o  /?eces//a /jraeóas;  se  /o 
/?onyo  a  /ós/>/es/}ara  aae  arra/iaae  es/a  rfc/a,  fíe 
e^  e/7a  a/zos  d/aeros,  y  me  /á  deaae/aa.  J)//zo  aae 
yo,  e/2  /ayar  de  ser  ~¿7ó/?ez  de  JZdra/e,  soy  ~/7ó/?ez 
J¿)ar£ad///b,  y  d/a/do  ex  dos  /jar/es  /os  ó~J.  004 
rea /es,  y  rec/fo  /b  m/smo  /os  004. . .  aae  /ós  63. 

J^  aa/e/z  /e  d/ya  a  a¿/ed  aae /as  ded/ca/or/as, 
desde  Ceraaa/es  áas/a  m¿  #o  /as  d/c/d  ese  a/a/?, 
s//io   ef  car/'/zo,    d/ya/e  as/ed  aae  m/e/z/e.  /  (^i/e' 
car/fio,  a/'  aae  m/zo  muer/o/  /  S/  m/  car/fio  a as/ed 
/¿o  cafe  e/í  a/z  mzz7b/z  de/jayz/zas  como  es/as/ 

'Z/s/ed  /zo  /z'e/ze  cufia  de  aae  yo  sea /tofre;  /?ero 
¿o  szo  /a  /e/zyo  de  aae  as/ed  sea  r/co. 
~/7e  afraza, 


oae/Mu, 


El  popular  autor  de  La  Gran  Vía  consagró  á  esta 
obra  una  de  sus  saladísimas  Revistas  Cómicas ',  en  el 
número  de  El  Liberal  correspondiente  a  la  fecha  del 
estreno,  y  yo  he  querido  reproducirla  aquí,  para  que 
haya  en  el  libro  una  cosa  de  gracia  siquiera: 


MI  VECINO  DEL  CAFE 

U.A.    -A.G-TJ1DE!Z¡^-    IDE    T72>T    ¡fcTIEO 


En  el  Español  estrenan, 
según  rezan  los  anuncios, 
El  fin  del  mundo>  un  juguete 
que  dicen  que  es  fino  y  culto 
y  propio  para  que  agrade 
á  aquel  respetable  público. 
Pero  un  neo,  que  concurre 
al  café  donde  concurro, 
y  desde  próxima  mesa 
me  mira  con  ceño  adusto, 
y  en  voz  alta  algunas  veces 
hace  comentarios  rudos 
de  los  sucesos  del  día 
sabiendo  que  yo  le  escucho, 
y  contra  los  liberales 
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dice  epigramas  é  insultos, 
creyendo  que  me  incomoda, 
cuando  me  divierte  mucho, 
leyendo  ayer  la  noticia 
tuvo  un  gustazo  mayúsculo. 
La  leyó  dos  ó  tres  veces; 
luego  á  mirarme  se  puso 
de  reojo  y  sonriente, 
con  visible  aire  de  triunfo, 
y,  al  fin,  exclamó  en  voz  alta, 
hablando  á  sus  contertulios: 
— Señores,  la  Providencia 
va  por  caminos  ocultos 
muchas  veces,  pero  siempre 
llega  á  donde  debe  á  punto. 
Los  picaros  liberales, 
que  están  ciegos  por  el  humo 
de  la  vanidad  humana, 
no  lo  verán  de  seguro, 
pero  los  que  vemos  claro 
el  providencial  influjo 
en  todas  las  cosas,  venios 
lo  que  ellos  no  ven  ni  turbio. 
En  el  Español  el  lunes 
dan  el  estreno  segundo 
después  del  impío  Electra 
que  es  espanto  de  los  justos, 
y  aunque  los  liberalotes 
viendo  el  título,  a  lo  sumo 
digan  que  es  coincidencia, 
yo  providencial  lo  juzgo. 
Después  de  Electra,  ¿qué  había 
de  venir?  ¡El  fin  del  mundo! 


Levantóse  satisfecho, 

alborozando  al  concurso 

de  neos  que  le  rodean, 

miróme  con  cierto  orgullo, 

y  se  marchó  muy  ufano 

como  triunfador  augusto, 

creyendo  que  me  dejaba 

apabullado  y  confuso. 

Yo  me  reí  muy  de  veras 

por  lo  ingenioso  y  lo  chusco, 

y  como  á  mí  me  hizo  gracia 

y  puede  que  la  haga  á  alguno, 

aquí  lo  refiero  en  verso, 

aunque  esto  le  dé  un  disgusto 

cuando  lo  lea  y  se  entere, 

que  este  neo,  como  muchos, 

lee  El  Liberal  «de  ocultis», 

aunque  contra  él  grazne  en  público, 

y — ¡oh,  terrible  inconsecuencia!  — 

no  lee  El  Siglo  Futuro, 

ni  El  Universo  mestizo, 

aunque  se  lo  mande  el  Nuncio. 

Felipe  Pérez  y  González. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  MAN  UELA Sea.    Llórente. 

ISÍ  DORITA Srta.  Arguimbau. 

MATILDITA Pérez. 

DON  OLEGARIO. Sr.       Sánchez  de  Castilla. 

DON  BENJAMÍN Sala  Jülién. 

OLEG ARITO Del  Cerbo. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


^gSS^a^MBn^  <^e-CT> 


ACTO  ÚNICO 


Antesala  en  casa  de  don  Olegario.  Puer.a  de  la  escalera,  con  campa- 
nilla, al  foro.  Dos  puertas  más  en  cada  lado  de  la  escena.  A  la 
izquierda,  en  segundo  término,  una  mesa  de  escritorio,  con  un 
cajón  que  se  abra  y  cierre  con  llave.  Encima  de  la  mesa,  papeles, 
facturas,  libros  de  contabilidad,  tintero  y  plumas.  En  el  centro  de 
la  escena,  en  primer  término,  una  butaca.  En  cualquier  lado  de  la 
pared  riel  fondo,  pero  muy  visible,  colgado  un  almanaque  en  que 
se  lea:  «Febrero— 5— Martes.»  El  resto  del  decorado  de  mobiliario 
cursi  y  malo,  encomendado  al  juicio  del  director  de  escena.  Son 
las  nueve  de  la  mañana  al  comenzar  la  acción.  Don  Olegario  está 
sentado  ante  su  mesa,  ajustando  la  cuenta  que  su  mujer  le  dicta. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  MANUELA  y  DON  OLEGARIO 

D.  Oleg  .     (Escribiendo.)  ¿Qaé  más? 

D.a  Man      Patatas,  treinta. 

D.  Oleg.     Mucho  me  parece...  ¡Qué  hemos  de  hacerle! 

¡Sigue...  (Escribe.) 

D.a  Man.     Huevos,  sesenta. 

D.  OLEG.      (Pausa.  La  mira  con  gesto  amenazador.)  Sesenta. 
D.a  Man.     Aceite,  dos  reales. 

D.  Oleg  .     ¿Conque  dos  reales,  eh?  Y  al  medio  día  otra 
'    vez  necesitarás  aceite...  Esto  no  es  mujer; 

esto  es  una  llave  mohosa...  ¡Mi  bisté,  venga 

mi  bisté! 
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D.a  Man.  Pero  si  acabas  de  tomar  el  desayuno. 

D.  Oleg.  Que  cuánto  te  ha  costado  digo. 

D.a  Man.  Tres  reales. 

D.  Oleg.  ¡Qué  barbaridad! 

D.   Man.  Cebollas,  quince. 

D.  Oleg.  Quince  barbaridades,  digo,  quince  cénti- 
mos. 

D.a  Man.  Cerdo... 

I).  Oleg.  ¿Cómo  cerdo? 

D.a  Man.  Ochenta. 

D.  Oleg.  (Levantándose  y  paseando  )    Esto    no   hay  quien 

lo  aguante. 

D.a  Man.     Carbón... 

D.  Oleg.  ¡Se  acabó  el  carbón!  No  quiero  cuentas  ni 
quiero  demonios.  Desde  mañana  no  se  co- 
me carbón,  es  decir,  no  se  trae... 

D.a  Man.     Bueno.  No  guisaremos. 

D.  Oleg  .  Guisaréis  con  leña,  de  la  que  voy  á  darte 
como  me  respondas-  ¡Cuidado  con  ochenta 
céntimos  de  cerdo  y  treinta  de  patatar! 

D.a  Man.  Hombre,  si  somos  cinco  personas  á  comer, 
¿qué  menos  que  un  kilo? 

D.  Oleg.  Eso  es...  Y  yo  después  me  paso  el  día  su- 
dando el  quilo...  de  patatas.  No  puede  ser, 
no  puede  ser,  y  no  será.  ¿Tú  sabes  lo  que 
significan  treinta  años  de  constante  trabajo 
para  reunir  un  capital  vendiendo  agua,  es 
decir,  Valdepeñas?  ¿Tú  sabes  lo  que  es  un 
duro  amasado  con  sudor  de  mi  frente? 

D.a  Man.  Ni  sin  amasar  tampoco.  Lo  que  sé  es  que 
contigo  no  se  puede  hablar.  ¡Cuidado  con  la 
vida  que  nos  estás  dandol  ¡Contarnos  los 
garbanzos  que  comemos,  para  luego  gastar- 
te el  dinero  en  libracos  que  no  entiendes  y 
que  están  llenos  de  herejías!... 

D.  Oleg.  ¡Pero  no  callarás?  Si  compro  libros  es  por- 
que me  parece,  y  eso  no  es  cuenta  tuya. 
PutS  no  faltaba  más  si  no  que  un  hombre 
de  mi  posición,  no  lo  estudiara  y  lo  supiera 
todo. 

D.a  Man.  ¡Qué  has  de  saber  tú!  Si  todo  se  te  vuelve 
v  leer  los  infundios  de  ése  Julio  Viernes,  ó 
como  se  llame. 

D.  Oleg.     Julio  Verne,  mujer. 
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D.a  Man.  Y  vaya  disparates  los  que  lees...  Un  capitán 
de  quince  años.  Bueno  estaría  el  tal  capitán. 
Como  si  fuera  eso  posible,  cuando  aquí  hay- 
tenientes  que  tienen  sesenta.  Un  viaje  á  la 
luna,  Cualquiera  hace  el  viaje.  ¡Esas  son... 
barbaridades! 

D.  Oleg.  (Furioso.)  No,  mujer;  no  me  exaltes.  Lo  que 
dicen  los  sabios  hay  que  creerlo  á  ojos  ce- 
rrados, aunque  parezca  increíble.  Me  lo  ha 
dicho  uno  que  me  compra  al  mes  veintidós 
duros  de  vino:  ya  tú  ves  si  tendrá  talento. 

D.a  Man.  El  resultado  es  que  tú  gastas  el  dinero  en 
tonterías,  mientras  que  nosotras... 

D.  Oleg  .     (cada  vez  más  exaltado.)  ¡Manuelaaa! 

D.a  Man.  Nosotras  no  podemos  ni  salir  á  la  calle.  Isi- 
dorita  tiene  ya  las  botas  que  parecen  dos  co- 
ladores. 

D.  Oleg  .     Las  aprovechas  para  la  cocina. 

D.aM^N      Hoy  en  la  compra  se  me  ha  roto  el  velo. 

D.  Oí  eg.     Te  figuras  que  es  sábado  de  Gloria. 

D.a  Man.  Y  ya  las  niñas  tienen  los  sombreros  que  no 
pueden  ponérselos. 

D.  Oleg.  Pues  si  no  pueden  ellas,  se  los  pones  tú,  y 
si  no,  que  los  lleven  en  la  mano.  Yo  no  doy 
un  céntimo.  (Gritando  )  ¡Yo  me  voy  á  volver 
loco!  ¡Vais  á  tener  la  culpa  de  que  me  sui- 
cide!... (Suena  la  campanilla  de  la  escalera  y  abre 
doña  Manuela.) 


ESCENA  II 

DICHOS;  IS1DORITA   y  MATILDITA  por  el  foro,  en  traje  de  calle, 
de  mantilla.  Ni  sus  modales  ni  su  ropa  pueden  ser  más  cursis. 


ISID. 

¡Ay,  mamá,  vengo  que  muerdo! 

Mat. 

¡Y  yo,  mamál 

D.a  Man 

Pero,  ¿qué  os  ha  pasado? 

Isid. 

¡Qué  bochorno!  Las  de  Pérez,  que  nos  han 

visto  así. 

Mat. 

¡Y  cómo  iban  ellas! 

Isid. 

¡Qué  trajes! 

Mat. 

¡Qué  peinados! 

Isid. 

I  Tan  lindas! 
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Mat.  ¡Tan  monas! 

D.a  Man.     ¿Y  os  saludaron? 

Isid.  Vaya.  En  cuanto  nos  vieron. 

Mat.  ¡Y  nos  han  convidado! 

D.a  Man.     ¿Sí?  ¿A  qué,  hijitas? 

1>id.  Al  té  que  dan  el  día  quince. 

Mat.  Va  á  ser  una  reunión  elegantísima. 

D.a  Man      (a  don  Olegario.)  ¿Ves?  Quieren  que  vayamos. 

D.  Oleg  .     Vayan  ustedes.  ¿A  mí  qué  me  cuentas? 

D.a  Man  ,     Pero  hace  falta  ropa...  calzado...  sombreros... 

D.  Oleg.  ¡Vaya!  ¿Otra  vez  empiezas?  ¿Tú  quieres  que 
se  venga  abajo  esto?  ¿Quieres  que  yo  sea 
otro  animal  como  ese  Pérez,  que  se  está  en 
la  oficina  nueve  horas  para  que  ellas  se 
compren  cintajos?  ¡Manuela! 

D.a  Man.  (Cogiendo  las  faldas  de  sus  hijas  y  mostrándolas  in- 
dignada á  don  Olegario.)  ¡No!  ¡Si  están  más  bo- 
nitos los  harapos  estos!  ¿Dime  tú  adonde  va 
así  una  muchacha? 

Isid.  ¡Eso  es! 

Mat.  ¡Eso  es! 

D.a  Man.     ¿Adonde?  A  ninguna  parte. 

D.  Oleg.  (Desesperado.)  ¡Al  cuerno!  Y  tú  delante  de 
ellas,  para  que  no  se  pierdan,  (vase  por  la  pri- 
mera puerta  izquierda  dando  un  portazo.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  DON  OLEGARIO 

D.a  Man.  ¡Qué  hombre,  Santo  Dios!  ¡Cómo  lo  ha  pues- 
to el  dinero!  Pues  cuando  nos  casamos  y  él 
no  tenía  un  cuarto,  bien  que  le  gustaba  ti- 
rar por  lo  grande...  Y  ahora,  que  tiene  el 
almacén  de  vinos  mejor  del  distrito,  quere- 
mos ir  á  un  miserable  té,  y  no  hay  caso. 
¡Pues  si  debíamos  darlo  nosotras!  ¿Qué  es  un 
té?  ¿Qué  son  dos  tés?  ¿Qué  son  quince  mi- 
llares de  tés  que  quisiéramos? 

Mat.  Pero,  ¿qué  sabe  él  de  costumbres  de  so- 

ciedad? 

D.a  Man.     Verdad,  hija:  lo  mismo  se  le  da  á  tu  padre 


—  15  — 

de  nn  te  dansán  que  de  un  café  con  media 
tostada. 

Isid  Ya  ves:  ahora  que  podíamos  conquistar  el 

gran  mundo... 

D.a  Man,  Para  la  ropa  que  tenemos,  lo  mismo  da  el 
gran  mando  que  una  maleta  chica. 

Mat.  Lo  que  van  á  gozar  las  de  Burlete,  viendo 

que  no  vamos  á  ninguna  parte. 

Isid.  (Llorosa.)  ¡Como  que  ya  nos  llaman  los  peo- 

nes inservibles! 

D.a  Mas.     ¿Por  qué,  mujer? 

Isid.  Dicen   que   no   bailamos  porque   papá  se 

guarda  la  guitd.  (Haciendo  con  la  mano  la  señal 
del  dinero.) 

D.a  Man  Y  ellas  se  guardan  la  vergüenza,  que  no  la 
llevan  á  ninguna  parte.  No:  pues  lo  que  es 
ahora  no  faltamos.  ¡Lo  que  es  hoy  me  plan- 
to! ¡Ya  lo  creo  que  iremos!  ¡Y  veréis  qué  tra- 
jes! ¿No  dice  la  del  principal  que  las  capas 
bordadas  son  lo  más  como  elfau? 

Mat.  Como...  il...fó,  mamá. 

D.a  Man.  Bueno,  sí:  como  el  fió...  ó  como  lo  que  tú 
quieras.  Pues  ya  verá  ella  capas.  ¿Qué  color 
os  gusta? 

Isid.  A  mí  el  rosa  pálido. 

Mat.  Y  á  mí  el  verde  musgo. 

D.a  Man.  Eso  es:  el  verde  musgo:  para  que  se  lo  coma 
de  envidia  la  del  principal.  ¿Quizás  vamos  á 
estar  siempre  lo  mismo;  sin  acudir  ese  hom- 
bre á  lo  que  aquí  hace  falta? 

Isid.  Pues  me  parece  que  á  las  capas  no  acude 

papá. 

D.a  Man  ¿No  ha  de  acudir,  criatura?  En  cuanto  yo 
me  plante.  Ea:  ya  me  dio  á  mí  por  el  lujo. 
Ya  se  acabó  esta  vida.  De  aquí  en  adelante 
ni  la  princesa  de  Caramán  Chisme-hay. 

Mat.  Caraman  Chimay. 

D.a  Man.  Hija,  yo  en  esos  nombres  extranjeros  de  las 
cajas  de  fósforos,  no  estoy  muy  corriente... 
Pero,  andad,  desnudaros,  que  vais  á  estro- 
pear los  vestidos  del  último  baile. 

Mat.  Bueno,  mamá,  no  olvides  que  hay  que  gas- 

tar mucho  dinero,  (isidorita  y  Matildita  van  muy 
despacio  hacia  la  segunda  puerta  derecha.^! 
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Isid.  Papá  no  va  á  dárselo. 

Mat.  Y  que  hacen  falta  trajes,  y  calzado,  y  som- 

breros... 

Isid.  (Llorosa.)  ¡Papá  no  va  á  dárselos! 

Mat.  ¡Y  que  las  capas  sean  muy  caras!  ¡  Ah!  y  con 

cuello  á  lo  Médicis. 

Isid.  (Llorando.)  ¡Papá  se  las  va  á  dar  de  cuello 

vuelto!    (Vanse  Isidorita  y   Matildita  segunda  dere- 
cha.) 


ESCENA   IV 

DOÑA  MVNUELA;  después  DON  BENJAMÍN.  Dentro,  DON  OLEGA- 
RIO y  OLEGARITO 

D.a  Man  Descuidad,  hijas  mías.  ¡Ya  lo  creo  que  ha- 
brá lujo,  y  ¡hasta  coche!  como  á  mí  se  me 
ponga  en  la  cabeza...  ¡Si  esto  no  puede  re- 
sistirse! ¡Si  ese  hombre  nos  va  un  día  á  ma- 
tar de  hambre!  (suena  la  campanilla.)  ¿Quién 

Será  á  esta  hora?  (Va  á  abrir,  y  vuelve  seguida  de 

don  Benjamín.)  ( Este  era  el  que  faltaba  para 
darnos  la  mañana.) 

D.  Ben  .  (Va  hasta  doña  Manuela  tropezando  y  le  pone  una  ma- 
no en  ei  hombro.)  ¡Mi  señor  don  Olegario! 

D.a  Man.     Pero,  cristiano,  ¿está  usted  loco? 

D.  Ben.  ¡Ah!  que  es  doña  Manuela...  Usted  dispen- 
se... Esta  picara  vista...  Los  quevedos...  Cal- 
cule usted,  mi  señora  doña  Manuela,  que  he 
perdido  los  quevedos...  Si  tuvieran  ustedes 
por  ahí  unas  gafitas  que  no  les  sirvieran... 

D.a  }/íau.  No,  señor;  no  tenemos,  Aquí  nadie  padece 
de  la  vista. 

D.  Ben.       Es  una  lástima... 

D.a  Man,  Si  le  parece  á  usted,  nos  quedaremos  ciegos 
para  que  usted  vea. 

D.  Ben.  Digo  que  es  un  dolor  que  se  me  hayan  per- 
dido unos  lentes  tan  hermosos. 

D.a  Man.  Pues  aquí  no  habrá  sido;  porque  aquí  me 
parece  que  no  se  le  ha  perdido  á  usted 
nada. 

D.  Ben.  Usted  siempre  tan  bromista.  Lo  dice  usted, 
sin  duda,   porque  vengo  tan  de  mañana. 
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Pue«,  sí  señora,  vengo  porque  me  ha  citado 
aquí  Olegarito,  su  hijo  de  usted.  ¿Aún  no  se 
ha  levantado?  ¿Todavía  está  en  la  cama? 

D.a  Man.     (Llamando.)  Olegario. 

D.  Oleo.     (Dentro,  con  muy  mal  modo.) ¿Qué  se  te  ofrece? 

D.a  Man      Si  no  es  contigo,  vida  mía;  es  con   el  niño. 

(Llamando  á  la  segunda  puerta  izquierda.)  Olegarito, 

que  está  aquí  don  Benjamín. 
Oleg.  (Dentro.)  Voy  corriendo. 

D.  OlEG.       (A  doña  Manuela,  asomando  la  cabeza  por  la  primera 

puerta  izquierda.)  Oye,  ponme  agua  á  calentar, 
que  me  voy  á  dar  un  haño...  Ya  tengo  otra 
vez  el  dolor  en  los  ríñones. 
D.a  Man.     ¡Qué  lástima  de  dolores  y  de  baños  calien- 
tes! ¿Va  á  ser  de  pies  ó  de  asiento? 

D.  OLEG.  ¡De  narices!  (Da  un  portazo  y  se  mete  en  su  habita- 
ción ) 

D.a  Man.  Así  te  las  achicharraras,  para  que  no  volvie- 
ras á  meterlas  en  la  cesta  de  la  compra. 

D.  Ben.  Pues,  como  le  iba  diciendo,  mi  señora  doña 
Mnnuela... 

D.a  Man.  Pero,  hombre,  no  me  llame  usted  más  su 
señora,  que  no  parece  sino  que  no  soy  la  se- 
ñora de  ese  tigre. 

D.  Ben.  Los  tigres  no  se  dan  baños  de  pies,  doña 
Manuela.  Pues  verá  usted... 

D.a  Man.  (Valiente  lata  está^ste  hombre.)  (Llamando.) 
¡Olegarito! 

D.  BEN.  (Queriendo  seguir  la  conversación  )  Se  estará  vis- 
tiendo... (Yo  no  puedo  más.)  Mire  usted, 
con  franqueza,  señora;  yo  estoy  en  la  mise- 
ria. (Pausa  corta.)  Yo  Voy  á  suicidarme.  (Pausa 
corta.)  ¡Yo  tengo  un  apetito  que  no  veo! 

D.a  MAN.      ( Llamando  sin  hacerle  caso'.)  ¡Olegarito! 

Oleg.  (Dentro.)  Voy,  mamá. 

D.  Ben.       ¿Usted  no  ha  oído  decir,  como  ejemplo  de 

un   hombre   que  lo   cree   todo,  que  hasta 

cree  que  los  burros  vuelan?... 
D.a  Man.     ¡Olegarito! 
Oleg  (Dentro.)  Voy  volando. 

D.  Ben.       Pues  yo  no  creo  eso.   Pero  me  dicen  (Doña 

Manuela  se  separa  de  él  y  don  Benjamín,  sin  notarlo, 
sigue  hablando,  inclinado  hacia  donde  ella  estaba, 
como  si  la  tuviera  á  su  lado.)  que  vuelan  los  pa- 

2 
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necillos,  y...  ¡ay!  á  ojos  cerrados,  porque  no 
alcanzo  uno  ni  para  un  remedio.  (Haciendo 
ademán  de  coger  algo  eu  el  aire.) 

D.a  Man.  Mire  usted,  don  Benjamín:  usted  dispense, 
pero  no  puedo  entretenerme.  (Llamando  se- 
gunda izquierda.)  Niño,  anda,  que  don  Benja- 
mín tiene  prisa. 

Olkg.  (Dentro.)  Voy,  don  Benjamín. 

D.a  Man      Ea.  Usted  lo  pase  bien,  don  Benjamín. 

D.  Ben.       Pero,  ¿me  van  ustedes  á  gastar  el  nombre? 

D.a  Man.  ¿Y  eso  á  usted  qué  le  importa?  Si  con  ese 
apetito  que  tiene  usted  siempre  no  se  debía 
usted  llamar  don  Benjamín,  sino  don  ¡Ven, 

jamón!  (Llamando  con  la  mano.  Vase  primero  de- 
recha.) 


ESCENA  V 

DON  BENJ  AMÍN.    Luego,  OLEGARITO 

D.  Ben.  ¡Lo  que  parece  mentira  es  que  hable  del  ja- 
món una  jamona  como  esta!  Si  no  fuera 
por  los  cuartejos  que  me  gano  con  los  líos 
del  niño,  buscándole  dinero,,  en  seguida  iba 
yo  á  poner  los  pies  en  esta  casa. 

OlEG.  (Saliendo    segundo    izquierda.)    Hola,  don   Benja- 

mín. ¿Qué?  ¿Encontró  usted  eso? 

D.  Ben.  Nada,  hijo,  nada.  Dice  el  usurero  que  ya 
no  vuelve  á  darte  ni  un  ochavo. 

Oleg.  Pues  haber  visto  á  otro. 

D.  Ben.  ¿A  otro?  Lo  menos  con  seis  he  hablado,  y 
el  que  menos  quiere  un  pagaré  del  doble, 
la  cédula  de  vecindad,  cinco  testigos,  una 
credencial  de  empleado  y  la  fe  de  bautismo 
de  tu  padre. 

Oleg.  Y  un  tiro  en  la  cabeza. 

D.  Ben.  Eso  los  prestamistas  no  lo  piden;  pero  debe 
dárseles. 

Oleg.  Pues  lo  que  es  Conchita  no  se  queda  sin  el 

dinero.  (Sacando  una  carta  del  bolsillo  y  enseñándo- 
sela.) Me  ha  escrito  que  lo  quiere  con  urgen- 
cia, y  se  lo  tengo  que  maudar.  ¡Qué  ver- 
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güenza!  ¡Luego  querré  yo  que  esa  mujer 
me  quiera;sin  pagarle  la  casa!  Me  está  dañólo 
muchísimos  disgustos.  ¿No  ve  usted  lo  que 
por  ella  estoy  sufriendo?  ¿No  ve  usted  que 
me  estoy  quedando  seco?  Conchita  va  á 
plantarme. 

D.  Ben.       Como  te  plante  estando  seco... 

Oleg.  ¿Qué? 

D.  Ben.       Que  me  río  yo  de  los  rosales  de  Alejandría. 

Oleg.  (Después  de  una  pausa.)  Mire  usted;  en  el  Heral- 

do deben  venir  anuncios  de  dinero. 

D.  Bem  .       Pero,  ¿y  dónde  lo  hay? 

Oleg.  ¿El  dinero? 

D.  Ben  .       El  Heraldo. 

Oleg.  En  mi  cuarto  lo  tengo.  Si  lo  compro  siem- 

pre. Estoy  coleccionando  el  folletín,  para 
llevárselo  á  Conchita.  Como  son  los  amores 
de  un  ángel  caído  lo  mismo  que  elli,  y  un 
hombre  como  yo... 

D.  Ben.  (Empujándolo  hacia  su  cuarto.)  Anda,  anda,  ca- 
lavera. Mira  un  anuncio  que  sea  grande. 

Oleg.  Lo  mismo  da  grande  que  chico. 

D.  Bes.  No,  hijo:  en  los  grandes  hay  mucha  más 
conciencia.  ¿No  ves  tú  que  para  un  presta- 
mista cada  letra  que  paga  es  un  dolor  de 
muelas? 

Olicg.  Pues  voy  por  el  Heraldo  en  un  momento. 

(Vase  segundo  izquierda.) 

D.  Ben.  jOye,  y  tráete  un  cigarro,  de  camino!  (Me 
desayunaré  con  humo.) 


ESCENA   VI 

DON  BENJAMÍN  y  DON   OLEGARIO,    que    sale    primero    izquierda, 
mirando  una  cuenta  que  lleva  en  la   mano,  sin  ver  á  don  Benjamín. 

D.  Oi.eg.     Señor,  vaya  unos  líos  que  arma  en  las  cuen- 
tas este  hijo   de    mis    Culpas.    (Yendo    hacia   la 

mesa.)  Cualquiera  sabe  lo  que  pone;  á  ver  si 
está  esto  claro  en  el  Mayor...  (Hojea  libros  y 

papeles.) 

D.  Ben.       (Tímidamente.)  Buenos  días,  don  Olegario. 
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D.  Oleg.     (sorprendido.)  ¡Eh!  (Ya  tenemos  en  casa  á  este 

tipo.)    (Malhumorado,    sin    hacerle    caso.)    Hola... 

¿qué  hay? 

D.  Ben.  Psch...  Nada...  Le  he  conocido  á  usted  en  la 
voz,  porque  lo  que  es  ver,  no  veo  una  pala- 
bra. (Pausa.)  Ya  me  ha  dicho  doña  Manuela 
que  no  tienen  ustedes  unas  gafitas  para 
mí.. 

D.  Oleg.     No...  ¡no  tenemos!  (pausa  larga.) 

\).  Ben.  A  ver  cuando  se  acuerda  usted  de  lo  del 
abriguito. 

D.  Olüg.      Pero,  ¿siempre  ha  de  estar  usted  lo  mismo? 

D.  Ben.       Sí,  señor,  lo  mismo:  con  los  codos  al  aire. 

D.  Oleg.  Pues  lo  siento  mucho,  pero  no  tengo  nada. 
Vaya,  hombre:  ni  que  fuera  esta  casa  un  al- 
macén de  ropa  hecha.  Hasta  el  día  en  que 
me  plante,  y  al  primero  que  me  veno;a  á 
pedir  algo,  lo  eche  á  rodar  por  la  escalera. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  OLEGARITO,  segunda  izquierda. 


OLEG.  (Sin  ver  á   su    padre.   Con  un  «Heraldo»  en  la  mano, 

mirándolo.)  Buen  Sucedo,  don  Benjamín.  (Vien- 

.     do  á  don  Olegario.)  ¡Huy,  mi  padre! 

D.  Ben.       ¿Cómo  buen  suceso?  (Ah;  es  el  nombre  de 

la  calle,  sin  duda.) 
Oleg.  (¿Cómo  le  digo  vo  ahora  el  número  sin  que 

papá  se  entere?)  ¿Qué  hay,  papá? 
D.  Oleg.     ¡Demonios  encendidos! 
Oleg.  (¡Bueno!  Cualquiera  le  pide  un  cuarto.) (Hace 

á  don  Benjamín  con  las  manos  el  número  seis,  después1 
de  llamarle  inútilrrente  la  atención  varias  veces.  Ole- 
garito  está  junto  á  la  mesa,  detrás  de  su  padre,  que  está 
sentado  ante  ella.  Don  Benjamín  de  pie,  bastante  cer- 
ca,  no   ve  nada.   Olegarito  dice  aparte:)  Nada,  que 

no  me  entiende. 
I).  Oleg.     (a  oiegarito,  por  la  cuenta.)  Vaya,  á  ver  si  tú 
sabes  lo  que  has  puesto  aquí.  A  ver  qué 

número  es  este.  (Señalando  en  el  libro.) 
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Oleg.  (sin  fijarse  apenas.)  El  seis.  ¡Ya  lo  sabe  usted, 

don  Benjamín,  el  seis! 

D.  Oleg.  Pero,  ¿y  esto  á  don  Benjamín,  qué  le  im- 
porta? Si  no  es  ese,  angelito.  Digo  el  que 
está  aliado. 

Oleg.  (Fijándose  bien.)  ¡AL!  ¿El  que  está  al  lado?  El 

cinco. 

D.  Ben  .         (Se  acerca  á  don  Olegario,  creyendo  que  es  Olegarito.) 

No  puede  ser:  el  cinco  tiene  que  estar  en  la 
acera  de  enfrente. 

D.  Oleg.     Pero,  ¿qué  dice  usted,  hombre? 

D.  Ben  (Metí  Ja  pata.  Cualquiera  le  pregunta  ahora 
qué  piso.) 

D.  Oleg.  (sumando  )  Doce  y  seis,  catorce,  digo,  dieci- 
ocho. 

OLEG.  (A  media   voz   y  por    señas   á    don  Benjamín.)  Piso 

cuarto... Cuarto..  (¡Nada,  y  que  no  se  entera!) 
D.  Oleg.  Eso  es  lo  que  faltaba:  que  ahora  estuviera 
equivocada  esta  factura.  ¡Como  que  está  uno 
en  esta  casa  con  la  cabeza  hecha  una  bonj- 
ba!  ¡Como  que  nos  vamos  a  quedar  sin  un 
cuarto! 
Oleg.  (sin  poder  contenerse )  ¡Un  cuarto!  ¡¡DonBenja- 

jamín,    Un    CUartOÜ     (Transición    muy   marcada.) 

Dice  pap*  que   nos   vamos  á  quedar  sin  un 
cuarto.  ¿Ha  visto  u*ted  qué  atrocidad? 
D.  Ben.       Ya  lo  creo.  (Lo  menos  ciento  ochenta  esca- 
lones.) 

D.  Olí'-G  .       (Dejando  los  libros,  malhumorado.)  Con  estas  COSas 

y  con  que  lo  del  Champagne  no  salga  bien, 

nos  divertimos. 
D.  Ben.       (Quien  se  ^a  á  divertir  voy  á  ser  yo  por  1 1 

escalera.) 
D.  Oleg.     (Levantándose.)  Y  ahora  los  cambios  cada  vez 

más  altos. 

D.  Ben,         (Ea  voz  baja  a  don  Olegario,  volviendo  á  confundirlo.) 

Pero...  habrá  ascensor! 
D.  Oles.     ¿Cómo  que  habrá  ascensor  para  los  cam- 
bios? Señores,   ¿todo  el  mundo  está  aquí 

loco,  Ó  es  que    lo  estoy  yo?    (Gritando,  furioso  ) 

¡Manuela,  el   baño;  que  se  me  van  á  des- 
prender los  ríñones!  (Vase  primera  izquierda.) 
D.  Ben  .       (Apianado,  confuso.)  Ahora  sí  que  la  he  metido. 

(Cogiendo á Olegarito  de  la  chaqueta.)  ¿Eres  tú,  !ÚJ0? 
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Oleg.  Sí,  yo  soy,  don  Benjamín. 

D.  Ben.       ¿Se  ha  ido  ya  tu  padre?...  Porque  yo  no  es- 
toy seguro  ni  del  sitio  en  que  estamos. 
Oleg.  Sí,  ya  se  ha  ido. 

D.  BeN.         (Con  pena,  después  de  una  pausa.)    ¡Se  fué  sin  que 

volviera  á  recordarle  lo  del  abriguito! 
Oleg.  Pero,  hombre,  ¿todavía  tiene  usted  ganas  de 

hablarle?  Ea:  vaya  usted  corriendo  á  eso> 
que  son  las  diez  y  media.  Ya  lo  sabe  usted: 

«Btien  Suceso,  geis,  CUartO.»  (Leyéndolo  en  el 
«Heraldo».  Luego  lo  deja  en  la  butaca.)  Ande  Ubted 
ligero.  (Lo  empuja  hacia  la  puerta  del  foro.  Medio 
mutis  de  don  Benjamín.) 

1).  Ben.       (Asomándose  á  la  puerta.)  Oye,  que  no  ine  has 

dado  el  cigarrito. 
Oleg.  Luego  se  fumará  usted  un  puro,  hombre 

¡Si  no  tengo  tabaco!  (Vase  don  Benjamín.) 


ESCENA    VIII 

OLEGARITO 

Oleg.  Pues  señor,  como  me  marre  también  ese 

usurero,  me  he  lucido.  Si  desde  que  conoz- 
co á  mi  Conchita  no  le  he  dado  ni  un  botón 
á  la  pobre.  Y  es  claro,  así  está  ella,  (sacando 

una  carta  del  bolsillo  y  leyendo.)    «Querido  Olega- 

rito:  que  me  van  á  poner  los  muebles  en  la 
calle...  que  el  casero  no  espera  más  que  al 
quince.  Ven  con  los  veinte  duros  ó  te  aho- 
go.» ¡Sí;  no  yendo,  no  sé  cómo  va  á  ahogar- 
me! ¡Pero  si  tiene  razón  en  enfadarse!  (Tiran- 
do la  carta  con  furia  sobre  la  butaca  donde  está  el  pe- 
riódico.) ¡Maldito  sea  el  casero,  y  el  dinero,  y 
la  hora  en  que  la  conocí!  Y  si  no  le  busco 
para  el  alquiler,  cualquiera  la  aguanta.  Bue- 
na me  va  á  poner  la  Cazeza.  (Golpeándose  la  ca- 
beza y  lloriqueando  al  irse.)  ¡Me  va  á  dejar!  ¡Dios 
mío,  me  Va  á  dejar!  (Vase  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

DON  OLEGARIO,  DOÑA  MANUELA,  dentro. 
D.  OLEG  .       (Saliendo  primera  izquierda.)   Pero,  M  anuela,  ¿11 

está  el  a^uar*...  ¡Mujer,  que  tengo  un  doioT 
de  dos  mil  pares  de  demonios!...  ¡Manuelaaa' 

D.a  MAN.      (Dentro.)  Qué? 

D.  Oieg.     El  agua. 

D.aMAN.     (Dentro.)   Cuando  esté  la  tendrás.  Como  no 

quieres  que  se  gaste  carbón,  la  puse  al  sol 

á  ver  si  hervía. 
D.  Oleg.     ¡Señor,  qué  atrocidadl  ¿Quién  sufre  esto?... 

Bueno;  esperaremos  á  que  8u  Alteza  quiera 

traer  el  aglia!  (Al  ir  á  sentarse  en  la  butaca  ve  el 
periódico  y  lo  coge,    sin   fijarse  en  la  carta  que  tiró  alli 

oiegarito.)  Un  periódico:  este  lo  habrá  com- 
prado Ólegarito,  que  tiene  ya  en  su  cuarto 
seis  arrobas  de  papelotes.  Y  para  lo  que  di- 
cen. (Leyendo.)  «Consejo  de  Ministros...»  «La- 
drones en  cuadrilla...»  Es  lo  mismo...  Lo 
mismo  de  siempre.  «Nuestro  querido  amigo 
el  doctor  López  Pérez  ha  realizado  en  la  úl- 
tima semana  las  siguientes  operaciones: 
una  estafilorrafía,  tres  cautonopla>  tías,  tres 
histeroeturotomías,  cuatro  peritcmías  y  la 
dilatación  de  un  flegmón  periorbitario,  con- 
secutivo á  una  dacnocistitis...»  ¡Cómo  se  le 
habrá  quedado  la  pluma  al  periodista!  (sigue 

Tiendo  el  periódico.  Procure  el  actor  ir  haciendo  muy 
paulatinamente  los  movimientos  naturales  de  sorpresa, 
hasta  llegar  á  la  creencia  de  que  es  verdad  lo  que  lee, 
para  que  no  haya  ningún  salto  brusco  de  situación.)  A 

ver:  «El  fin  del  mundo...»  ¡Caracoles!  Los 
títulos,  ó  dejarlos  ó  ponerlos  como  una  bom- 
ba Orsini.  Veamos:  «De  cumplirse  las  pre- 
dicciones de  un  sabio  astrónomo  alemán, 
solo  le  quedan  á  la  humanidad  once  días 
de  vida.  Para  el  quince  del  corriente,  á  las 
seis  de  la  tarde,  anuncia  el  ilustre  profesor 
que  el  cometa  Biela,  atravesando  la  órbita 
de  la  tierra,  chocará  con  nuestro  globo,  que, 
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hecho  añicos,  nos  lanzará  al  espacio...  Esta 
afirmación,  como  es  lógico,  está  fundada  en 
las  observaciones  del  primer  astrónomo  del 
mundo.  Conviene  advertir  que  en  otras 
épocas,  sabios  eminentes  han  hecho  seme- 
jantes profecías  y  se  han  equivocado.  Pero, 
sin  embargo,  ahora  parece  que  la  cosa  va  de 
veras,  y  ya  podemos  ir  preparando  la  male- 
ta para  el  viajecito.»  Hombre,  qué  periodis- 
ta más  simpático!  Con  que  la  maleta,  ¿eh? 
¡Demonio!  ¡Pues  si  fuera  eso  verdad,  no  era 
chico  el  furgón  que  hacía  falta!  Y  yo  he  leí- 
do cosas  parecidas  en  los  libros  de  Julio 
Verne...  ¡Pero  si  hasta  no  sería  raro  que  pa- 
sara, porque  como  á  un  sabio  de  esos  se  le 
ponga  una  cosa  en  la  cabeza...!  Yo,  desde 
que  he  visto  que  la  luz  eléctrica  se  enciende 
sin  fósforos,  no  me  asombro  de  nada.  Pero... 
caramba,  dentro  de  once  días...,  de  diez, 
porque  esto  salió  anoche...  Lo  anuncia- 
ría el  Zaragozano...!  A  ver,  á  ver.  (volvien- 
do á  leer.)   «Solo  le  quedan  á  la  Humanidad 

Once  días  de  vida.»  (Yendo  á  donde  está  colgado 
el  almanaque  )  Veamos  allí  el  quince.  (Levan- 
tando las  hojas.)  Doce...  Catorce...  quince.  (Le- 
yendo.) «Quince,  viernes.  Entra  el  Sol  en  Li- 
bra.» ¡Caracoles,  hasta  el  Sol  va  á  perder 
peso...!  «Sale  la  Luna  á  las  cuatro  cincuenta. 
Se  pone...»  ¡Sí.  Buena  se  va  á  poner  como 
sea  verdad  esol  ¡Pero  si  no  es  pjsible,  Dios 
mío!  «Lluvia,  vientos,  granizos...»  ¡Ay!...  ¡Es 
posible!...  ¿Qué  posible?  ¡Ca^i  seguro'  ¿Y 
mis  hijos?  ¿Y  esa  fiera,  es  decii,  esa  mujer 
que  me  ha  tocado  en  suerte4?...  ¿Para  eso  iba 
yo  á  haber  ahorrado  un  capitalV  para  que  se 
lo  lleve  un  cometa"?  (Llamando.)  ¡Manuela! 
¡Manuela!  (Transición.)  No,  no  le  digo  nada. 
Al  contrario,  que  goce,  que  disfrute  la  po- 
bre. Pues  si  se  va  á  morir  y  no  me  va  á  ha- 
cer pagar  ni  aun  el  entierro.  ¡Manuelaaa! 
Quiero  que  en  estos  dias  se  olvide  de  tantas 
privaciones  como  por  mí  ha  pasado,  por  el 
afán  de  ahorrar  dinero.  Que  se  beba  ahora 
mismo  una  botella  de  Champagne.  No;  eso 
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es  poco...  ¡Ah!  ¿No  he  oído  yo  decir  que  en 
tiempos  de  Nerón  se  bañaba  la  gente  con 
leche?  Pues  más  caro  es  el  Champagne,  y 
más  Nerón  he  sido  yo  con  ella.  ¡Manuelaau! 


ESCENA  X 

DON    OLEGARIO   y  DOÑA   MANUELA 
D.a  Man'        (Saliendo  primera  derecha.)  ¿Qué? 

D.  Olfg.     ¿Está  el  baño? 

Da  Man      Sí. 

D.  Oleg  .  Pues  coge  seis  docenas  de  botellas  de  Cham- 
pagne del  bueno,  y  me  las  echas  dentro. 

D.a  Man      ¿Dentro  de  dónde? 

D.  Oleg.     Del  baño,  mujer. 

D.a  Man.     Pero,  ¿te  has  vuelto  loco? 

D.  Oleg.  Anda,  criatura:  ¿tú  qué  sabes  lo  que  hago, 
ni  por  qué?  Cuando  esté  listo,  avílame. 

D.a  Man.     Pero,  ¿qué  es  lo  que  piensas? 

D.  Oleg  .     Ya  lo  verás,  mujer,  ya  lo  verás. 

D.a  Man.  Lo  único  que  te  faltaba  era  aguar  el  Cham- 
pagne como  si  fuera  Valdepeñas. 

D.  Oleg.  (Muy  cariñosamente.)  Mira,  no  te  metas  en  mis 
cosas.  .  Oye,  ahora  que  me  acuerdo.  Vos- 
otras queríais  ir  al  té  de  las  de  Pérez.  ¿Cuán- 
do se  celebra?  ,        ■ 

D.a  Man.      (Siempre  muy  sorprendida.)  El  dia  quince. 

D.  Oi.eg.     ¿A  qué  hora? 

D.a  Man.     Por  la  tarde.  A  las  cinco,   digo  yo  que  será. 

D.  Oleg.  Pues  es  una  tontería  que  vayai-%  porque  no 
vais  á  pasar  de  media  taza,  (conteniéndose.)  Es 
decir,  sí,  pasáis.  No  sé  ni  lo  que  digo.  ¡Mira, 
Manuela:  tendrán  ustedes  té,  y  bailes,  y 
ropa,  y   dinero,  y  todo   lo  que  tú  quieran! 

(Respondiendo  á  un  ademán  de   doña   Manuela.)  ¡No 

me  preguntes  la  causa,  no  me  la  preguntes! 

¿Qué  quieres?  ¿Un  vestido?  ¿Un  sombrero? 

¿Una  capa? 
D.a  Max.     Tres. 
D.  Oleg.     ¡¡Tres capas!! 
l)a  Man.     ¿Y  las  niñas? 
D.  Oleg.     ¡Ay,  es  verdad!  Bueno,  dinero  es  lo  que  ne- 
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cesitas.  Vaya,  pues  avísale  á  la  modista,  y  ai 
zapatero,  y  á  quien  te  dé  la  gana.  (Doña  Ma- 
nuela está  cada  vez  más  asombrada.)  Ahora,  para 
que  hoy  celebremos  el  día  con  algo  extra- 
ordinario... 

D.a  Man.     Pero,  ¿es  que  tienes  humor  para  bromas? 

D.  Oleg.  No  ..  no...  Es...  que...  que...  que  he  ideado  un 
gran  negocio  que  va  á  hacernos  millonarios. 

D.a  Man.  (Muy  contenta.)  Entonces,  desde  ahora  vida 
nueva. 

D.  Oleg  .     No.  Desde  dentro  de  unos  días.  Tú  vete  pre 
parando  para  la  otra  vida...  Mira,  compra 
algo  bueno  para  la  comida  de  hoy.  ¿Te  pa- 
rece un  palomo?...  No.  Un  palomo  sfrá  poco 
para  cinco!  Vaya,  lo  que  tú  quiera*?.  Ten  un 

duro...  (Lo  saca  del  cajón   de   la  mesa,  cerrando  con 

llave.)  Por  más  que  con  cuatro  pesetas...  Ea, 

el  duro,  no  lo  pienso  más. 
D.a  Man.     (Tomándolo.)  Muy  poco  peso  tiene.  Me  parece 

que  es  sevillano. 
D.  Oleg  .     ¿Y  qué? 
D.a  Man.     Que  no  pasa. 
D.  Oleg.     ¿No  ha  de  pasar  porque  sea  sevillano?  ¡Pues: 

si  ha  pasado  hasta  Despeñaperros...!  Anda, 

echa  allí  el  Champagne  y  llama  á  las  niñas. 

D.a  Man.  (Muy  mimosa.)  Voy,  voy  Corriendo,  hijo.  (Yendo 
hacia  segunda  derecha.)  (O  DÍOS  ha  hecho  Un  mi- 
lagro ó  es  que  se  ha  vuelto  loco  mi  marido.) 
(Vase.) 

D.  Oleg.  ¡El  cometa  Biela!  En  mi  vida  me  han  gus- 
tado 1(  s  cometas.  Como  que  esas  son  cosas 
de  chicos.  ¡Pero  un  sabio  no  lo  iba  á  echar  á 
juego!  ¡Y  tendrá  rabo  y  todo! 

ESCENA  XI 

DON  OLEGARIO  y  OLEGARITO,  segunda  izquierda. 
OLEG.  (Sorprendido  al  ver  á  su  padre.)  (¡DÍOS    mío,  y  yo 

que  dejé  aquí  la  carta  de  Conchita!   ¿La  ha^ 
brá  visto  mi  padre?) 
D.  Oleg.     (¡El  pobre  Olegarito!  Yo  no  se  lo  digo.  Pero, 
si  él  lo  sabrá  de  seguro.  !Si  es  suyo  el  perió- 
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dico!)  (Alto,  con  gravedad    cómica,)   Ya,  ya  lo  he 

leído. 
Oleg.  (Angustiado.)  ¿Sí?...  Pero   ¿te    has  enterado, 

papá? 
IX  Oleg  .     De  todo. 

Oleg.  (Tembloroso.)  ¿Pero  todo  lo  has  leído? 

D.  Oleg.     Sí. 

OlEG.  (Arrodillándose.)  {Perdón! 

D.  Oleg.  (Levantándolo.)  Sí,  perdonado!  Justo  es  que  te 
arrepientas  de  todos  los  disgustillos  que  me 
has  dado  en  tu  vida...  Pero  un  buen  padre... 

(Pausa.  Mirando  á  su    hijo    fijamente.)    Conque     el 

día  quince,  ¿eh? 

Oleg.  (con  mucha  pena.)  Sí;  el  día  quince. 

D.  Oleg.  Pero  ese  hombre,  aunque  pensara  eso,  no 
debía  anunciarlo! 

Oleg.  Sí.  Sí  debía  anunciarlo;  para  que  viviéra- 

mos prevenidos. 

D.  Oleg  .  ¡Valiente  vida!  ¡Diez  días  miserables!  Ese 
hombre  no  tiene  entrañas. 

Oliíg.  Como  todos  los  caseros. 

D.  Oleg.  (Aparte,  muy  sorprendido.)  ¡Ah,  pero  es  casero!... 
¡Pues  si  este  sabe  hasta  la  biografía!  Vo  creí 

que  los  astrónomos...  (Alto,  cogiéndole  las  manos.) 

Pero,  oye,  oye:  ¿á  tí  no  te  da  pena? 

Oleg.  ¿A.  mí?  ¡pues  claro!  Pero  si  no  puedo  evitar- 

lo, ¿qué  le  voy  á  hac^r?...  De  todos  modos, 
ya  yo  me  figuraba  que  este  sería  el  final. 

D.  Oleg.     ¡Bastante  triste!  Cada  uno  por  su  lado. 

Oleg.  (Pero,  ¿se  irá  á  ablandar?)  ¿Y  qué  vamos  á 

hacerle?  Lo  que  parece  mentira  es  que  el 
choque  haya  tardado  tanto  tiempo. 

D.  Oleg.  ¡Hombre!  Pues  por  mí  que  tarde  hasta  el 
siglo  que  viene...  Pero,  dime,  dime,  ¿tú  has 
meditado  bien  sobre  lo  que  eso  significa? 

Oleg.  ¡Como  que  no  puedo  ni  coger  el  sueño! 

D.  Oleg  .  Oye,  y  después  de  todo,  será  una  cosa... 
¡sorprendente! 

Oleg.  (¡Ay,  se  ablanda,  se  ablanda!   ¡Me  habla  de 

♦illa!)  ¡Hermosísima,  hermosísima,  papá! 

D.  Oleg.     ¡Xo  tanto,  hombre,  no  tanto! 

Oleg.  ¿Que  no  tanto,  dices?  ¡Un  sol!...   ¡Como  no 

han  visto  otra,  los  hombres! 

D.  Oleg       ,Pero  no  te  entusiasmes  de  ese  modo,  criatu- 
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ra;  que  no  parece  sino  que  quisieras  que  es- 
tallara ahora  mismo! 

Oleg.  ¡Pues  vaya  un  estusiasmo,  querer  que  esta- 

llara! 

D.  Oleg  .  Mira  que  cuando  eso  suceda  y  haga  de 
pronto,  ¡puml  ¡purrumpum!  (juntando  ios  pu- 
ños y  volviendo  á  separarlos.) 

Oleg.  Pero,  ¿qué  ha  de  hacer  eso,  papá? 

D.  Oleg.     Digo:  en  cuanto  reviente. 

Oleg.  Pero,  ¿cómo  ha  de  reventar? 

D.  Oleg.     ¡Pues  claro!...  Oye:  ¡y  tendrá  rabo! 

Oleg.  ¿Cómo  rabo,  señor?  ¡Qué  ha  de  tener  Co  ¡- 

chita  rabo! 

D.  Oleg.  (Muy  sorprendido.)  ¡Eh!...  ¿Qué  Conchita  es 
esa? 

Oíeg.  (¡Ay,  que  no  lo  sabía!)  Pues.,  mi...   mi... 

mi  novia. 

D.  Oleg.  (¡Calle!  ¡si  no  está  enterado  de  lo  del  come- 
ta!) ^con  acento  cariñoso.)  ¡Con  que  también  tú 
tienes  novia,  bribonzuelo!...  Oye,  ¿y  quién 
es  ese  casero  de  que  hablabas? 

Oleg.  ¡Ay,  papá!  (Volveré  á  hincarme  de  rodillas.) 

(Se  hinca;  don  Olegario  lo  levanta.)    El    que  el  día 

quince  la  pone  en  la  calle.  Vive...  (¿ion 
quién  le  digo  yo  que  vive?...)  -con  una...  tía; 
y  es  muy  honradita.  (¡Qué  bardarida<:!) 

D.  Oleg.  Pero,  ¿qué  es?  6Que  no  tienen  dinero?  («  on 
mucna  naturalidad.)  Pues  tú  debes  prestárselo. 
¿Cuánto  te  hace  falta? 

Oleg.  (¡Yo  estoy  atónito!...    Ahora  es  cuando  me 

mata.)  Veinte  duros. 

D.  Oleg  .  ¿Veinte  duros?  ¡Qué  atrocidad!  Que  busquen 
una  casa  más  barata  para  el  mes  que  viene! 
(¡Ay,  cómo  han  de  buscada?  No  sé  lo  que 
digo.)  Te  los  daré,  te  los  daré;  para  ti  y  paa 
ellas,  para  que  las  convides...  pero  no  pa- 
gues al  casero.  ¡El  día  quince...  (A  este 
puede  decírsele,  es  hombre!)  ¡El  día  quin- 
ce!... (¡Valor!)  El  día  quince...  ¡nos  morimos! 

Oleg.  ¡Cómo!  ¿Esta  el  cólera  en  Madrid,  papá? 

D.  Oleg       No;  el  cometa,  ¡que  nos  rompe  la  cabeza! 

Oleg.  ¿Qué  cometa? 

D.  Oleg.     ¡Biela!  ¡Bieln!  Ahí  tienes  el  Heraldo,  (oiegari- 

to  coge  el  periódico.  Don  Olegario  le  señala  el  artícu- 


lo.)  Míralo:  «El  fin  del  mundo.»   (oieganto  va 

leyendo,  mientras  su  padre  habla.)    No    lo   digas  á 

tu  madre,  ni  á  tus  pobres  hermana?...  Que 
gocen...  que  disfruten,  que  no  sepan  nada 
hasta  que  ocurra  la  catástrofe...  Ya  les  he 
dicho  que  cuenten  con  dinero  para  lo  que 
quieran...  Y  que  vayan  al  té  de  las  de  Pérez. 
¡El  té  van  á  tomarlo  encima  de  una  nube...! 
Oleg.  (¡Ah!...  ¡Es  que  se  ha  creído  esto!  ¡Aquí  es 

la  mía!  A  ver  si  así  deja  de  ser   como  es.) 

(Alto,  con  ademán  trágico.)  Pero,  papá,  ¿será  po- 
sible? (Abrazándolo.)  ¿Muertos?  ¿Muertos  to- 
dos? 
D.  Oleg.     ¡Hasta  las  ratas,  hijo! 

OLEG.  ¡Qué  espantosa  catástrofe!...  (Transición  rápida.) 

Oye,  pues  yo,  de  todos  modos,  quiero  darte 
los  veinte  duros  á  Conchita.  ¡Siquiera  que 
me  vaya  bendiciendo  por  el  camino  de  la 
otra  vida!       | 

D.  OlEG.      (Dándole  un  billete  que  saca   de  la  mesa.)    Sí,    hijo, 

sí,  es  muy  justo,  muy  justo.  Vaya,  para  que 
se  lo  des  á  esa  tía...  de  tu  novia. 


ESCENA  XII 

DICH03  y  DOÑA  MANUELA  por  la  segunda  derecha. 

D.a  Man.     Ya  está  el  Champagne  en  el  baño. 

D.  Oleg.      Bueno;  pues  métete  dentro. 

D.a  M-\n.  (Muy  sorprendida.)  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Estás 
loco,  Olegario? 

Oleg.  Sí,  mamá,  métete,  métete,  no  seas  tonta. 

D.a  Man.     ¿Pero  qué  le  sucede  á  tu  padre? 

Oleg.  ¡Cuando  papá  lo  dice!... 

D.a  Man.     Pero  me  hará  daño. 

D.Oleg.  ¡Mujer,  si  esa  es  la  última  moda!  ¡Si  eso  es 
muy  elegante!  Si  en  las  carreras  de  caballos 
rocían  á  los  que  ganan  con  Champagne.  ¡No 
le  hace  daño  á  un  animal  sudando,  y  te  va 
á  hacer  daño  á  tí,  que  estás  tranquila!...  Bá- 
ñate, te  digo. 

D.a  Man.  Bueno,  me  bañaré,  ya  que  te  ha  dado  ahora 
por  la  elegancia. 
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D.  Oleg.  Anda.  Y  llama  á  las  niñas,  que  quiero  que 
me  digan  lo  que  necesitan. 

D.»  Man.  (Aparte  á  olegarito.)  Oye,  Olegarito:  ¿Qué  tie- 
ne tu  padre? 

OLEG.  (Aparte  á  doña  Manuela   Siu  saber  qué  decir.)  Que... 

que  ha  heoho  un  negocio  que  le  vale...  seis 
mil  duroe! 

D.a  M*n.  (Aparte,  á  olegarito.)  ¡Pero,  si  no  ha  hablado 
con  nadiel  ¿Quién  le  ha  dado  la  noticia? 

Oleg.  (ídem.)  Pues...  (¿Quién  le  diré  yo?)  (ocumén- 

doseie  de  pronto  )  Don  Benjamín. 

D.a  Man.  (ídem,  muy  sorprendida.)  | Ay,  es  verdad!  ¡Y  con 
aquella  fachal...  ¿Quién  iba  á  figurárselo? 
¡Qué  barbaridad!  ¡Seis  mil  duros! 

D.  Oleg.     (a  doña  Manuela.)  Anda,  llama  á  las  niñas. 

D.a  Man.  ¡Si  ya  las  he  llamado.  (Pues  señor,  no  en- 
tiendo una  palabra;  pero  me  da  la  mismo. 
¡Guando  sepan  las  cursis  de  Burlete,  las  de 
los  peones,  que  mte  baño  yo  en  Champag- 
ne!) (Vase  segunda  derecha.) 

D.  Oleg.  Olegarito,  por  Dios,  disimula.  ¡No  les  digas 
nada.  Que  no  se  enteren  las  pobres  mucha- 
chas! ' 

Oleg.  (Fingiendo  mucha  pena.)  ¿Yo  qué  he  de  decir- 

les?... ¡Estas  penas,  (Abrazándolo.)  para  nos- 
otros solamente! 


ESCENA   XIII 

DON  OLEGARIO,  OLEGARITO;  ISIDORITA  y  MATILDITA,  que  sa- 
len segunda  derecha  corriendo  y  se  abrazan  á  su  padre,  cada  una  por 
un  lado. 

Mat.  Papá,  papaíto,  ¿pero  es  verdad? 

Isid.  ¿No  nos  engañas? 

Mat.  ¿De  veras  vamos  á  ir  al  té? 

D.  Oleg.  Ya  lo  creo;  conmigo  vais  las  tres. 

Oleg.  Y  con  trajecitos  nuevos. 

D.  Oleg.  Sí,  hijitas,  sí:  coa  trajes  nuevos.  Vamos  á 

ver,  explicaos.  ¿Qué  queréis? 

Mat.  Yo,  un  traje  de  seda. 

Isid.  Y  yo  otro,  por  supuesto.  Y  ctro  mamá,  son 


—  31  - 


Mat, 

IsiD. 


D.Oleg 

Oleg. 
Mat. 


Isid. 


D.Oleg, 

Mat. 

Isid. 

Mat. 

D.Oleg. 

Mat. 

D.  Oleg, 


Oleg. 
D.Oleg. 

Oleg. 

D.  Oleg 
Mat. 
D.  Oleg, 


Mat. 

Isid. 
Oleg  . 

D.  Oleg 


tres.  Y  las  capas,  las  capas.  Ya  verás  la  mía! 
Larga  hasta  las  rodillas! 
No.  Un  poquito  menos. 
Yo  la  mía  la  quiero  rosa  bordada  en  oro. 
Mañana  me  la  encargo,  y  el  sábado  la  es- 
treno. 

Y  el  domingo  se  la  prestas  á  Mazzantinito 
para  que  haga  el  paseo. 
Pero,  vamos  á  ver:  ¿cuánto  necesitad? 
Eso  es:  k  hacer  un  cálculo. 

^Sentándose  ante  la  mesa  de  escritorio.)  Yo  ajusta- 
ré la  cuenta  de  lo  de  cada  una.  (Escribiendo.) 
Una  capa,  cien  pesetas. 
¡Tira,  tira  por  lo  alto! 
El  sombrero. 
Seis  duros. 
l>os  pares  de  botas. 
Hija,  ¿cuántos  pies  tienes? 
lís  que  contaba  los  de  esa. 

Bueno,  basta  de  Cuentas.  (Sacando  del  cajón  un 
billete  de  quinientas  pesetas,  que  les  da,  levantándolo 
en  alto  con  mucha  solemnidad.)  Tomad  este  bille- 
te y  haced  lo  que  queráis. 
(¡Qué  barbaridad!) 

¡Son  ¡cien  durazos!  ¡Cien  durazos!  ¡Cien  ojos 
de  buey! 

(Aparte  á  don  Olegario,  alarmado.)  Pero,  papá,  ¿eS- 

tás loco? 

No,  hijos;  agradecédselo  á  Biela. 
(Aparte  á  isidorita.)  Oye  ¿quién  será  Biela? 
Vosotros  sois  mis  hijos,  tenéis  derecho  á  mi 
caudal!  Olegarito,  toma  las  llaves  de  la 
caja.  (Las  saca  y  se  las  da.)  B^ja  á  la  bodega. 
Bébete  toda  la  Manzanilla  Butibamba  que  tú 
quieras. 

(Aparte  á  isidorita.)  Oye,  yo  me  estoy  asus- 
tando. 

(ídem  á  Matiidita.)  Pues  yo  ya  me  he  asustado, 
(ídem  á  su  papá.)  Pero,  papá  por  Dios.  Mira 
que  faltan  todavía  diez  días. 
Aunque  falten  diez  siglos.  Todo  es  de  vos- 
otros. ¡Yo  he  sido  un  insensato,  yo  he  sido 
un  criminal  en  ahorrar  tanto!  (suenan  grandes 

campanillazos  en  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DON    BENJAMÍN  que   entra    tropezando,    muy    agitado, 


como  huyendo. 


D.  Ben.       ¡Ay!   ¡Vengo   reventado!...    ¡Ay,    Olegaritol 

(Abrazando  á  Isidorita.) 

Isid  Pero  hombre,  si  soy  yo! 

D.  Ben.  ¿Ah,  er.  s  tú,  hija?...  Perdóname.  No  sé  ni 
lo  que  hago. 

D.  Oleg.  (Muy  amable.)  Pero,  ¿qué  le  ocurre  á  usted  don 
Benjamín?  |Vaya,  cálmese,  cálmese! 

D.  Ben  .  ¿Que  qué  me  ocurre?  Ya...  nada.  ¡Agua,  dad- 
me una  poca  de  agua! 

D.  Oleg.  ¡Qué  a^ua!  ¡Vino!  Tráele  una  copa  de  Jerez, 
Matilde. 

MaT  Voy,  voy  Corriendo.  (Vase  segunda  derecha.) 

D.  Ben.       (Pero.  ¿  mé  pasa  en  esta  casa?) 

Oleg.  (Aparte  á  don  Benjamín.)  No  se  apure  usted  si 

no  le  han  dado  nada. 
D.  Ben.       (ídem.)  ¿Que  no  me  han  dado?  ¡Un  puntapié 

como  un  demonio! 

OLEG.  (ídem.)  ¿Allí?  (Por  la  casa  del  prestamista.) 

D.  BbN.       (ídem.)  No.  Aquí.  Detrás.  Detrás. 

D.  Oleg.  ¡Vaya  con  don  Benjamín,  qué  sofocado  vie- 
ne!... Pues  ahora  mismo  le  voy  á  dar  á  usted 
una  alegría.  ¿No  quería  usted  un   abrigo? 

Espere  USted  Un  momento.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 

Oleg.  No.  uno  mío  le  estará  mejor!  (vase  segunda 

izquierda.) 

Isid.  Esos  están  muy   estropeados.  Verá  usted' 

yo  tf-ngo  aquí  uno  de  papá,  que  lo  estaba  zur- 
ciendo. (Vase  primera  derecha.) 

D.  Ben.       (Señor,  yo  estoy  atónito!) 

MaT.  (Entrando  segunda  derecha  con  una  copa  y  una  botella 

de  jerez.)  Vaya,  don  Benjamín;  una  copita. 

(Se  la  dá.) 

D.  Ben.       (Bebiendo.)  Pero,  ¿qué  les  sucede  á  ustedes? 
Mat.  Nada.  ¡Lo  de  Biela!  ¿No  lo  sabe  usted? 
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D.  Ben.       Ni  una  palabra. 

Mat.  Ni  yo  tampoco.   Pero  papá  dice  que  se  lo 

agradezcamos  á  Biela... 

IsiD.  (Entrando  primera  derecha  con  un  gabán  muy  largo.) 

Tome  usted,  para  que  no  se  queje  de  nos- 
otros. Yo  le  ayudaré.  (Le  ayuda  a  ponérselo.) 
D.  Bkn.       ¿'Jero,  señor,  qué  es  esto? 

Mat.  (Dándole  ella  misma  de  beber  porque    don    Benjamín 

tiene  las  manos  ocupadas.)  ¡Ande  USted,  Otra  CO- 
\ÁU\ 

i).  OlEG  .      (Entrado  primera  izquierda  con  un  gabán  de   regular 

tamaño.)  ¡Ah'  ¿Ya  tiene  usted  uno?  Este  le 
estará  mejor.  A  ver,  póngaselo  usted  en- 
cima. 

D.  BEN.         (Se  lo  deja  poner,  resistiéndose   tímidamente.)    Pero, 

por  Dios,  don  Olegario...  (¡Cuando  por  fin 
me  dan  la  ropa  es  cuando  estoy  sudando 
como  un  pat<  !) 

OLEG»  (Entrando  segunda  izquierda  con  un  gabán  muy  corto, 

sin  ver  cómo  está  don  Benjamin  )  Aquí  lo  tiene 
USted.  (Lo  ve  y  se  echa  á  reír.) 

D.  Ben.  (Horrorizado.)  No,  no,  no.  Muchas  gracias.  (Don 
Olegario  quita  el  gabán  á  Olegarito  y  va  hacia  don 
Benjamín  ) 

Oleg.  ¡Pero  si  ya  tiene  dos,  papá! 

D.  Oleg.     (poniéndoselo.)  No  importa,  no  importa  ¡Otro! 

Con  que,  ¿está  usted  contento? 
D.  Ben.       (sin  poder  moverse.)  Ya  lo  creo,  contentísimo. 

(Dos  de  e-to-  duermen  hoy  donde  yo  sé.) 
Oleg.  Bueno;  pero  hable  usted  por  fin.  ¿Qué  dijo 

el  prestamista? 
D.  Ben.       ]Si  no  hay  allí  tal  prestamista!  Allí  vive  un 

comandante  que  contesta  á  puntapiés  á  todo 

el  mundo. 
Oleg.  Pero,  si  no  es  posible.  Si  venían  en  el  He- 

raldo las  señas. 
D.  Ben  .       ¡Qué  habían   de  venir,   hombre;   tú  estás 

loco! 

OLEG.  (Dándole  el  periódico.)  Mírelo   USted.    (Don  Benja- 

mín acercándose  mucho  el  periódico  á  los  ojos,  mira 
el  anuncio,  y  extrañándole  encontrarlo,  busca  la  fecha 
mientras  don  Olegario  habla.) 

D.  Oleg.  ¡Ja,  ja!  Caramba  con  don  Benjamín!  ¡Qué 
percances  le  ocurren!  ¡Já,  jal 
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D.  Ben  .       ¡Pero  si  este  papel  es  de  hace  tres  meses!  (Don 

Olegario  al  oir  que  el    «Heraldo»    es    atrasado,   queda 
anonadado.  Después  de  la    sorpresa,    va    poco  á  poco 
sintiendo  una  enorme  excitación.) 
OlEG.  (Sorprendido,  viendo  el  periódico  que  sostiene  al  mis- 

mo tiempo   que  don  Benjamín.)  ¿Cómo? 

¡Já,  já! 

D.  OLEG  .       (Abalanzándose  entre  don  Benjamín  y  Olegarito  y  arre- 
batándoles el  periódico.)  ¿Cómo  tres  meses?  (Mira 

la  fecha.)  ¡¡Sí!!...  ¡¡Cuatro  de  Noviembre!!...  ¡Y 
ya  pasó  lo  del  cometal  ¡í£s  decir,  no  pasó!  .. 
¡Y  no  se  acabó  el  mundo!  ¡¡Socorro!!  ¡¡Fa- 
vor!! (sus  hijos  se  abrazan  á  él  y  lo  contienen.  Don 
Benjamín,  creyendo  sujetar  á  don  Olegario,  sujeta  á 
Olegarito.) 

Max.  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Oleg.  ¡Pero,  papá! 

D.  Bent  .         (Dando  golpecitos  en  el  hombro  á  Olegarito.)  Vaya, 

cálmese  usted,  don  Olegario. 

IsiD.  (Yendo  á  la  segunda  puerta  derecha.)  (Mamá,    ma- 

má! 
D.  OLEG.       (Logrando  desprenderse  y  cogiendo    á    don  Benjamín 

délos  abrigos.)  ¡Desnúdese  usted! 
D.  Ben.       (Aterrado.)  ¡Por  Dios,  don  Olegario!  (Nada, 

que  se  chifló.) 
D.  Oleg.     ¡Que  se  desnude  usted!  (Empieza  á  quitarle  la 

ropa  á  tirones  ) 

Oleg.  (sujetándolo.)  ¡Papá,  que  lo  destrozas!  (lo  sepa- 

ra. Don  Benjamín  sigue  quitándose  los  abrigos  con 
gestos  de  miedo  por  don  Olegario  y  de  pena  por  la 
ropa.) 

D.  Ben.       (Ahora  cojo  una  pulmonía.) 

D.  Oleg.     (Gritando.)  ¡Manuelaaa,  Manuelaaa!... 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  DOÑA  MANUELA,  que  sale    segunda  derecha,  abrochán- 
dose la  chaqueta,  con  el  pelo  suelto,  mojado,    y    va  muy  cariñosa  á 
abiazar  á  su  marido. 

D.a  Man.     ¿Qué  sucede? 

D.  Oleg.     ¿Te  has  bañado? 

D.a  Man  (Muy  satisfecha.)  ¡Ya  lo  creo!  ¡Y  riquísimo  que 
estaba! 

J).  Oleg.  (Gritando  )  ¡Seis  cajas  de  Champagne,  á  vein- 
tisiete duros  cada  una! 

D.a  Man      jPero  si  tú  me  lo  dijiste! 

D.  Oleg  Pues  ahora  digo  lo  contrario:  ¡coge  las  bote- 
llas y  vuelve  á  llenarlas!...  ¡Dios  mío,  la  rui- 
na, la  ruina!  ¡Yo  voy  á  suicidarme! 

D.*  Man.  Pero,  ¿qué  le  sucede  á  este  hombre?  ¡La 
emoción!  ¡Los  seis  mil  duros  le  han  quitado 
el  juiciol 

Isid.  ¡Papá,  si  ha  sido  por  tu  gusto! 

D.  Oleg.  ¿Con  que  por  mi  gusto?  ¡Porque  iba  á  reven- 
tar; porque  el  cometa  iba  á  rompernos  la 
cabeza! 

Mat.  ¿Qué  cometa? 

D.  Oleg.     ¡Biela! 

Mat.  |l 

D.a  Man  Pero,  ¿y  los  seis  mil  duros  de  don  Benja- 
mín? 

D.  BEN.         (Sobresaltado,  excitadísimo.)  ¿Cómo  mis  Seis  mil 

duro>?  (a  oiegarito.)  ¿Qué  dinero  es  ese? 

Oleg.  ¡Vaya  usted  á  paseo,  hombre! 

T).  Oleg.  ¡Porque  creí  que  iba  á  morirme  el  día  quin- 
ce á  las  seis  de  la  tarde! 

D.  Ben.       (¿Me  nombraría  su  heredero  este  tío?) 

ísid  ¡Papá! 

').  Oleg.  ¡Bien  me  lo  merezco!  ¡Bien!  ¡Por  morral! 
¡Por  no  ver  lo  que  vale  el  dinero! 

Isid.  ¿El  dinero?  Ya  tu  ves: 

si  la  tierra  da  el  crujido, 
¿de  qué  te  hubieran  servido 
un  millón,  ni  dos,  ni  tres? 
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No  tirarlo,  como  ahora, 
ni  regalar  tres  abrigos, 
peío... 

D.  Ben.  ¡Un  duro  á  los  amigos! 

D.»Man.     Y  Champagne  á  la  señora. 

D.  OLEG  .       (Vacilante.) 

i5í,  es  verdad,  y  me  arrepiento; 
de  hoy  más,  ni  riñas  ni  cuentas; 
ahí  tenéis  esas  quinientas. 

(sacando  de  la  mesa  un  billete.) 

Gustadlas...  ¡con  miramiento! 
Y  ya  que  hemos  de  vivir 
en  paz  nunca  interrumpida... 

(Al  público.) 

¡No  nos  amarguéis  la  vida 
por  no  querer  aplaudir! 
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TEATRO 

El  fin  del  mundo.— Juguete  cómico  en  un  acto,  original 
y  en  prosa,  estrenado  en  el  Teatro  Español  de  esta 
Corte.  (Segunda  edición.) 

La  boca  del  león. — Entremés  original  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  Francisco  de  Torres.,  estrenado  en  el 
Teatro  de  la  Princesa  de  esta  Corte. 

Camino  de  flores.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro 
de  Novedades  de  Barcelona. 

El  torerito. --Zarzuela  en  un  acto,  original  y  en  prosa , 
en  colaboración  con  José  Ángulo,  estrenada  en  el 
Teatro  Circo  Español  de  Barcelona. 

La  epopeya  de  la  mugre. — (Historia  desagradable  é  in- 
moral). Precio,  2  pesetas. 
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